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    El estudio rojo, cuyo descubrimiento en unas excavaciones va a provocar una gran agitación en la opinión pública londinense, supone el origen de una serie ininterrumpida de asesinatos y misterios en los que aparecen complicados importantes científicos, e incluso motiva él renacimiento de una leyenda terrible y angustiosa. Frente a la confusión reinante se levanta el genio y la mente implacablemente lúcida de Harry Dickson.
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  I - CÓMO SE DESCUBRIÓ LA ESTANCIA ROJA


  El angustioso misterio de la estancia roja data de la época en que la municipalidad de Londres decidió demoler un complejo de vetustos inmuebles del siniestro barrio de Houndsditch. La demolición se llevaba a cabo con gran rapidez, pues la empresa encargada de realizarla debía de terminar los trabajos en una fecha señalada de antemano, so pena de elevadas multas. Los viejos edificios habían sido derribados en sus tres cuartas partes, cuando los obreros se encontraron con un enorme bloque de cemento que resistió el acero de los picos y de las perforadoras.


  Se hablaba de utilizar dinamita, cuando los arqueólogos, puestos al corriente de lo que pasaba, se imaginaron que se podrían descubrir los cimientos de una vieja abadía de la que los archivos hablaban sin mucha precisión, pero que ellos suponían podía encontrarse en las inmediaciones de aquel lugar. El departamento de obras públicas sufrió el asalto de esos señores que insistían con el fin de que los trabajos se detuvieran durante algunas semanas. Los arqueólogos consiguieron lo que se proponían y se dedicaron a investigar minuciosamente la zona.


  Tras exploraciones minuciosas, medidas precisas y palabras tan eruditas como numerosas, los interesados se vieron obligados a aceptar una solución poco corriente.


  El cubo de cemento se hundía profundamente en el suelo; había sido construido con materiales aptos para desafiar el tiempo, según unos en el siglo XIII, según otros en el XII. No conseguían averiguar a qué uso había sido destinado y, cosa curiosa, no presentaba ninguna abertura. Consultados los expertos, éstos supusieron que se trataba de un bloque de mampostería sin ninguna hendidura.


  Pero los arqueólogos se mostraban obstinados. Cuando este tipo de personas encuentran una pista jamás la abandonan, lo que no constituye un secreto para nadie.


  Es preciso añadir que las personas que se habían encaprichado con esta piedra centenaria llevaron a cabo múltiples estudios y celebraron infinidad de conferencias.


  Sir Eli Handowe, conocido por sus trabajos sobre los siglos XII y XIII, tanto desde el punto de vista histórico como arquitectónico, estaba a la cabeza de los defensores de la piedra. Había conseguido constituir una sociedad de protectores cuya finalidad residía en salvar del pico o los barrenos aquel bloque secular. Entre las glorias, o al menos investigadores famosos, que formaban parte de esa sociedad, estaban Gregory Surbass, doctor en historia, profesor del Kings College; Eliphas Silversmith, pintor de gran fama, agregado al departamento de Bellas Artes del Museo Británico; James Doomstetter, arqueólogo aficionado y rico mecenas; Lord Athelstane Cobwell, profesor de historia y autor de varios libros; y Sebald Linkins, además de una docena de personalidades de segundo orden pero de valor reconocido.


  Los que siguieron desde el principio este asunto enigmático (y no eran legión) recordarán sin duda las apasionadas discusiones que este hallazgo suscitó en los medios eclécticos.


  El doctor Surbass defendía su «abadía» y quería que sus colegas admitieran, sin aportar demasiadas pruebas en apoyo de su tesis, que en tiempos lejanos se elevaba, en aquel lugar, una pequeña abadía llamada Saint-Berran.


  A esto, su colega Sebald Linkins replicó irónicamente:


  —Muy bien, mi querido amigo, admitamos que sea una abadía. Después de todo hasta puede que sea cierto. Pero el problema reside en su nombre… ¿Quién era ese bendito Berran?


  Surbass no supo qué responder y se declaró vencido.


  Tras interminables sesiones, la opinión de casi todos se inclinaba a solicitar de la comisión de monumentos públicos que declarara aquel venerable bloque tabú, y lo hubieran hecho si Harry Dickson no hubiera asistido a una de las últimas asambleas.


  Harry Dickson era amigo de Lord Cobwell y había asistido con frecuencia, con igual interés que placer, a las discusiones instructivas que aquel gentleman celebraba con sus amigos y miembros de la sociedad.


  —Me gustaría echar una ojeada al objeto de tantas controversias —había declarado a su amigo.


  Este último había aceptado con gran placer acompañarlo a las obras de Houndsditch, que de momento estaban paradas.


  El detective rodeó el poliedro, escuchando atentamente las explicaciones que le proporcionaba su cicerone, tocando distraídamente el bloque de granito que, después de tantos siglos, recibía la luz del día y, súbitamente, se detuvo como un pointer que hace la muestra.


  —¿A qué fecha se remonta esta construcción subterránea, Sir Athel? —preguntó.


  —Creo que el doctor Surbass tiene razón cuando estima que por lo menos al siglo XIII —declaró Lord Cobwell—. En efecto, mi querido Dickson, los constructores de aquel entonces a veces utilizaban harina en flor para sus masas y en cualquier caso harina de centeno.


  Harry Dickson introdujo la punta de su cortaplumas en uno de los intersticios y arañó hasta conseguir arrancar algunas partículas de un cemento polvoriento que examinó con gran atención.


  Lord Cobwell le vio mover la cabeza y le oyó murmurar algunas palabras.


  —¿No está usted de acuerdo con el doctor Surbass? —preguntó sonriendo.


  —En lo que se refiere a esta parte del cemento, no —dijo el detective—. Se trata de un mortero excelente, pero que no tiene nada que ver con los cereales de que usted habla, Sir Athel, ni con los constructores del tiempo de las cruzadas: es muy moderno.


  —¡Es posible! —murmuró Lord Cobwell.


  Harry Dickson recogió una piedra caliza que estaba a sus pies y que, haciendo el servicio de tiza, le permitió trazar sobre las piedras un rectángulo de cinco pies de alto por tres de ancho.


  —Observe, Lord Cobwell, las piedras que he encerrado en ese trazo rectangular: son viejas, desde luego, pero son distintas a las que se han utilizado para el resto. Mientras que estas últimas son de un hermoso pórfido puro, como el que hoy día ya no se emplea, las que ha aislado mi trazo son de gres, de utilización corriente en ciertas construcciones modernas.


  —¿Y qué saca usted en claro de eso? —preguntó Sir Athelstane, vivamente interesado por el giro que tomaba el asunto.


  —Que ese rectángulo es una puerta oculta, y que muy bien podría haber alguna cosa detrás de ese muro improvisado —respondió directamente el detective.


  Lord Cobwell no tardó en convocar a todos los miembros de la sociedad que, de común acuerdo, decidieron recurrir a los demoledores de los edificios.


  Picos y perforadoras siguieron fielmente las líneas trazadas con tiza por Harry Dickson y enseguida comenzaron a moverse las primeras piedras.


  De repente, una de las herramientas, manejada con un poco más de fuerza, se hundió y desapareció en el vacío. Se oyó el ruido ahogado de su caída.


  —¡Hay un agujero detrás de la pared! —dijo el obrero.


  Inmediatamente sus compañeros pusieron manos a la obra con mayor energía.


  —Vamos a dejar que pasen unos minutos antes de entrar —aconsejó el detective—. El espacio de ahí detrás debe de ser muy pequeño y puede que su aire esté viciado y sea peligroso respirarlo. Entre tanto, que traigan unas linternas.


  —¿Quiere usted ser el primero, señor Dickson? —dijo Sir Cobwell tendiendo a su amigo una linterna.


  La abertura era bastante grande como para permitir el paso de un hombre y, elevando la luz por encima de su cabeza, Harry Dickson se hundió en las tinieblas.


  Atravesó un pasadizo muy estrecho, donde caminó con la cabeza inclinada, y que, bruscamente, formaba un ángulo.


  Franqueado éste, la claridad de la linterna permitió ver una superficie rojiza indeterminada.


  —¡Un tapiz! —murmuró el detective asombrado.


  Tocó con el dedo una tela espesa como fieltro y tan pesada que había que realizar cierto esfuerzo para apartarla a un lado.


  —¡Acérquense! —gritó a los que esperaban fuera—. El aire no es muy puro aquí dentro, pero no presenta ningún peligro para respirarlo… Vengan, creo que vamos a encontrar algo nuevo.


  ¡Nuevo! Es poco decir ante el espectáculo que se ofrecía a los arqueólogos cuando hubieron seguido a Dickson, espectáculo que nadie hubiera esperado encontrar en el interior de un bloque secular de cemento.


  Detrás del tapiz de fieltro rojo se abría una habitación cuadrada, de una altura de doce pies, con los muros desnudos y lisos. El suelo estaba completamente cubierto de un espeso tapiz de la misma consistencia que el de la entrada.


  Había algunos muebles: una gran mesa rectangular, pesada y maciza, rodeada de siete sillas. En el centro de la mesa se encontraba una enorme lámpara que recordaba a las antiguas lámparas Cárcel. Eso era todo. Pero lo más extraño es que todo tenía un rojo uniforme, un rojo excesivamente vivo. Una capa de pintura escarlata, que brillaba como laca, daba a las paredes, techo y muebles un tono idéntico, y ese mismo color se repetía en la lámpara.


  Harry Dickson hizo que trajeran más linternas y procedió a un examen minucioso del lugar.


  Los otros le dejaban hacer, mudos, llenos de estupor ante tantas cosas inesperadas.


  Por fin, el detective dejó su linterna al lado de la lámpara apagada y se puso a dar explicaciones que todo el mundo escuchaba con gran atención.


  —No existe otra salida que la puerta y el pasadizo por donde nos hemos introducido —declaró.


  »Los muebles, de apariencia grosera, no lo son: son macizos, desde luego, pero construidos con un cuidado absoluto. Su madera es extraña y no puedo determinar cuál es. El tejido de los tapices es una especie de fieltro, totalmente distinto al que nosotros solemos emplear. La pintura es una laca petrificada, de un espesor y una resistencia muy poco corriente. En cuanto a la lámpara, he de decir que está tallada en un bloque de jade rojo, material raro, caro, y de una clase que sólo se encuentra en algunos objetos de inmenso valor de la dinastía china de los Ming.


  —Sin embargo, aquí nada parece chino —objetó el doctor Surbass.


  —Lo admito, doctor —respondió el detective—, y además le añadiré que todo esto es muy moderno y que fue realizado hace muy pocos años.


  —¿Para qué habrá podido servir esta extraña estancia? —murmuró Lord Cobwell.


  —De entre los presentes, la persona que conoce mejor los lugares antiguos de Londres es sin duda el profesor Sebald Linkins —dijo Harry Dickson—. Acaso él pueda decirnos qué tipo de edificio se elevaba precisamente aquí.


  —En efecto, lo sé —exclamó el señor Linkins con una voz chillona—. También creo saber que eso no nos servirá de casi nada, estén seguros. Aquí había una sucia construcción, una casucha donde habitaba una centena de familias, en unos apartamentos espantosos que se alquilaban por semanas. Hace unos cuatro años que fueron abandonados por motivos de higiene. Evidentemente, no parece que unas personas de ese tipo pudieran utilizar esta habitación roja.


  —Evidentemente —repitió Harry Dickson abstraído.


  —Señores Doomstetter y Silversmith, ustedes que son coleccionistas y sinólogos, ¿podrían decirnos algo con respecto a esta habitación roja? —sugirió el detective.


  Los dos gentlemen interpelados movieron la cabeza.


  —Como acaba de decir el doctor Surbass, aquí nada es chino —afirmaron—. Sí, el jade rojo y quizás la pintura lacada sean de origen chino, pero a eso se reduce todo. El trabajo de la lámpara es europeo y moderno.


  —En cualquier caso, el hallazgo es importante y no debe ser propagado —declaró Lord Cobwell.


  —Eso es de orden práctico y razonable —se mostró de acuerdo el doctor Surbass—. Estos objetos son de un valor inestimable. Propongo que un equipo de obreros sea destinado a vigilar este lugar. Algunos de nosotros deben quedarse también, y yo quiero ser quien se quede.


  —¿Y por qué no me quedo yo? —exclamó agriamente el profesor Sebald Linkins—. Mi colega desea sin duda dedicarse durante la noche a una investigación provechosa para él.


  El doctor Surbass se encogió de hombros, despreciativo.


  —De acuerdo, que sea mi colega Linkins quien sacrifique su sueño —aceptó—. Mañana retomaremos la discusión.


  —Y se discutirá mucho más que hoy —dijo picajosamente Linkins.


  Se convino en una hora de la mañana para volver a reunirse en Houndsditch. El equipo de vigilancia ocupó su puesto de guardia y el profesor Sebald Linkins, tras reclamar que se cerrara con unas maderas la abertura de entrada, se retiró al misterioso estudio con una lámpara lo suficientemente cargada de aceite como para lucir toda la noche.


  * * *


  Los miembros del club llegaron a la mañana siguiente casi al mismo tiempo que Harry Dickson, pues todos tenían prisa por volver a ocuparse del misterio de la víspera.


  Los hombres del equipo de vigilancia los recibieron bostezando.


  —¿Todavía no ha salido a respirar aire puro el profesor Linkins? —les preguntó Sir Cobwell.


  El capataz se frotó los ojos lleno de sueño.


  —Supongo que aún debe de dormir. Como pueden ver, la puerta sigue en su sitio —respondió riéndose—. Pero ese profesor Pickles, o como se llame, debe de ser un tipo divertido.


  —¿Y por qué razón?


  —En mitad de la noche se puso a cantar… de un modo tan raro que casi mareaba.


  —Sí —añadió uno de los hombres—, era raro, como dice el jefe… No se puede decir que fuera muy desagradable, sin embargo, eso hacía sentir… no sé cómo explicarlo. Por suerte no duró mucho tiempo. Al final hizo dos o tres sonidos que producían dentera, como cuando se pulimenta una piedra de mármol sin haberla mojado bastante.


  —Sin embargo, usted debe de estar acostumbrado a esos ruidos en las obras —dijo Harry Dickson.


  —Así es, señor —dijo el capataz asombrado—, pero mantengo que era desagradable oírlo y que todos los hombres han maullado como gatos.


  Uno de los presentes golpeaba ya las maderas que tapaban la entrada llamando al profesor.


  Nadie respondió:


  Levemente inquieto, Harry Dickson quitó las tablas y cogió una linterna. Se hundió rápidamente en la oscuridad del pasadizo llamando a Sebald Linkins: no obtuvo respuesta.


  Cuando se acercaba al tapiz rojo dio una patada a un objeto metálico: era la lámpara de aceite del profesor y sus cristales estaban rotos. Con gesto nervioso apartó la pesada tela y la luz de su linterna iluminó la estancia roja.


  El profesor Sebald estaba allí… si es que era él aquella criatura con cara de loco que se mantenía inmóvil en una de las sillas.


  Sus brazos se estiraban a lo largo sobre la mesa; el busto también se inclinaba a medias sobre ella; los ojos salían literalmente de sus órbitas, mientras que la boca se abría con una mueca atroz.


  Harry Dickson, superado su primer reflejo de terror, ordenó a sus compañeros que se mantuvieran fuera de la misteriosa habitación y examinó el cadáver. Dos delgados hilos de sangre salían de los oídos; eran tan delgados que se hubieran tomado por dos líneas trazadas con tinta roja sobre las mejillas; de la frente y la nariz debía de haber fluido un abundante sudor que dejaba señales sobre la pintura lacada de la mesa.


  El detective examinó la habitación, buscando en vano un rastro revelador de una presencia: no había nada.


  Llamó a Sir Cobwell y mantuvo una breve entrevista con él.


  —Sangre fría y calma —ordenó— es lo que va a exigir a sus amigos, Sir Athel. ¿Estamos ante un crimen?… Mi instinto dice que sí, pero no hay nada que lo pruebe de momento. El cadáver del infortunado Linkins hay que llevarlo al forense para que le haga la autopsia; la policía vendrá inmediatamente a vigilar este lugar.


  El examen del cadáver fue confiado al doctor Miller, un antiguo amigo de Dickson a quien éste concedía mucho crédito.


  El resultado fue extraño y desalentador.


  —Se pueden descubrir todas las reacciones de un miedo formidable —declaró el forense al detective—. Sin embargo, eso no ha podido matarlo, lo que acabó con Linkins fue una hemorragia cerebral, tan intensa que jamás hubiera supuesto que podría existir.


  —Y el desgraciado murió fulminantemente.


  —No, tuvo que padecer una breve, aunque terrible agonía. Todos sus músculos están tensos, como si hubiera sufrido un suplicio infernal. No, jamás me he encontrado con un caso semejante, ¡se lo juro!


  Tres voluntarios velaron la noche siguiente en la trágica habitación y Harry Dickson se unió a ellos.


  La consigna era mantenerse en contacto permanente con los policías de fuera, por medio de unas señales que se hacían cada tres minutos.


  La noche pasó sin que sucediera nada especial.


  A la mañana siguiente los muebles fueron trasladados a una sala especial del Museo Británico bajo la vigilancia de Eliphas Silversmith. La abertura realizada en el bloque fue cerrada.


  Dos días más tarde, una formidable explosión sacudió el barrio. El famoso bloque había sido parcialmente destruido y de la habitación roja no quedaba ni rastro.


  Fue un auténtico milagro que los hombres que vigilaban consiguieran escapar con sólo unas leves heridas.


  Eso permitió a Harry Dickson someterlos a un intenso interrogatorio.


  —No, no hemos visto nada… ni un gato… no, no decimos la verdad, sí, hemos visto un gato, o algo que en cualquier caso se parecía a un gato… pero que huyó como un relámpago entre las piedras:


  Esto fue lo que declaró el sargento de servicio, y los demás policías lo corroboraron.


  Harry Dickson se encontraba solo, sin un punto de apoyo, ante un misterio completo e indescifrable.


  II - TRES VISITANTES


  El asunto trágico y misterioso de la habitación roja se extendió a gran velocidad y con una pasión que algunos deben recordar aún.


  Las hipótesis más extrañas fueron emitidas por los periódicos más serios, hasta que un oscuro semanario retomó, por su cuenta, una teoría bastante fantasiosa: la del culto, celebrado secretamente en numerosos lugares de Europa, a la diablesa Melanie Balder[1].


  ¿Y quién era esta Melanie Balder? Es difícil dar precisiones al respecto. Se la sabía luciferina, es decir, encarnación parcial del demonio, que vivía en algunas partes del mundo, adorada y respetada, y sobre todo temida. Incluso se hablaba de reyes… Durante los ocho días que siguieron a la explosión de Houndsditch, la mesa de trabajo de Harry Dickson se cubría, cada vez que llegaba el correo, de cartas, de grimorios, de revelaciones debidas a prácticas de magia negra o roja, de las que ninguna merecía realmente la atención del detective. El octavo día, poco después del almuerzo, un visitante solicitó una entrevista urgente.


  Era un hombre de unos cincuenta años, grueso y rojizo, vestido como un campesino acomodado. Abordó inmediatamente la cuestión que deseaba tratar con el detective.


  —Mi nombre es Murdoch Blossom —dijo—; soy un cultivador y ganadero de Maidstone, en los alrededores de Bradford. He leído en los periódicos todo lo que se refiere al extraño caso de la estancia roja y de Melanie Balder, una mujer aún más extraña.


  »Yo no entiendo gran cosa de brujería y no creo en ella, o mejor no creía hasta que el asunto me tocó muy de cerca. Hace unos tres años recibí la visita de un caballero de Londres que me pidió que le enviara regularmente gallinas negras. No importaba que fueran grandes o pequeñas, de una u otra raza, pero era preciso que su plumaje fuera negro.


  »El contrato fue acordado y, al principio, debía de enviar la mercancía a Liverpool Station, a nombre del señor Brooker. Después se me rogó que la enviara directamente a un tal señor Lamy, que vivía en Cutler Street, número 180, en Houndsditch. El pago me lo hacían siempre puntualmente. Hace un año que espero el último. No quería que pensaran mal de mí unos buenos clientes, pero como mis asuntos me reclamaban en Londres, decidí pasar yo mismo por Cutler Street. En la dirección indicada encontré una casa de aspecto miserable donde se alquilaban habitaciones y apartamentos. Pregunté al portero por el señor Lamy y me enteré que el caballero en cuestión se había marchado hacía unas semanas sin dejar su nueva dirección.


  »El portero era bastante hablador y se lamentaba por haber perdido a un inquilino tan bueno y tranquilo como el señor Lamy.


  »Incluso me permitió ver el apartamento que había ocupado: se trataba de tres habitaciones muy claras y que se alquilaban a un precio razonable. Los cuartos estaban vacíos y limpios. Sólo se había olvidado una cosa: se trataba de un trozo de lacre, de un rojo brillante, que estaba en una esquina de la chimenea.


  »Maquinalmente jugueteé con aquel trozo de lacre y su color me pareció tan atrayente que, con permiso del portero, me lo metí en el bolsillo.


  »Después intenté utilizarlo para lacrar las cartas, pero descubrí que no era lacre y que no quemaba mejor de lo que lo haría una piedra. Leyendo el Sunday Chat, al cual hace tiempo que estoy suscrito, encontré unas consideraciones muy curiosas que se refieren al asunto que a usted le preocupa en este momento. En él se hablaba de prácticas de magia antigua donde la sangre de gallinas negras jugaba un determinado papel. Entonces pensé en mi antiguo cliente y también en el trozo de substancia roja que había conservado. Se lo traigo; quizás le sea más útil que a mí.


  Murdoch Blossom deshizo un paquete que sacó de su bolsillo, y tendió al detective un pequeño cilindro, de un dedo de grueso, cuyo color escarlata era magnífico. Harry Dickson lo cogió. No tardó en constatar que la substancia era la misma que la que cubría las paredes de la habitación roja.


  —¿Podría usted describirme lo más minuciosamente posible al hombre que le visitó en Maidstone, señor Blossom? —preguntó.


  —Por supuesto, aunque no tenía nada especial. Era un hombre bajo, muy delgado y miope como un topo, puesto que llevaba unas gafas con unos cristales como culos de botella. Hablaba con dificultad, como alguien que padece asma y está cerca de una crisis. Iba muy mal vestido, aunque no pobremente. No me dijo su nombre, pero cuando el portero me describió al señor Lamy comprendí que se trataba de la misma persona.


  »El portero también me contó que el señor Lamy era un rentista que aumentaba sus ingresos trabajando como viajante de comercio, lo que le obligaba a hacer frecuentes desplazamientos. No sabía qué productos representaba su inquilino, pero debido a ciertos olores que a veces salían de su apartamento, hubiera jurado que se trataba de productos farmacéuticos. Nunca recibía visitas y pagaba puntualmente su alquiler.


  Murdoch Blossom se calló y Harry Dickson ya comenzaba a darle las gracias cuando el cultivador continuó:


  —Debo de advertirle, señor Dickson, que ésa no es la única finalidad de mi visita, que tiene un carácter más interesado de lo que usted puede suponer.


  »No habría emprendido el costoso viaje desde Bradford a Londres si no hubiera otra cosa en juego y, especialmente, mi seguridad personal.


  »Dos días después de la muerte de ese profesor que pasó la noche en ese antro mágico, como dicen los periódicos, recibí una carta de Londres. Sólo contenía una hoja de papel doblado en cuatro que llevaba escrito a máquina: Olvídese del señor Lamy y de las gallinas negras si quiere conservar la vida.


  »Aquí la tiene.


  Era un sencillo sobre comercial y el papel había sido arrancado de un block de notas de uso muy extendido, vendido en cualquier papelería del país.


  Las letras parecían pertenecer a una máquina americana, Remington o Underwood, bastante usada, a la vista de lo gastadas que estaban las letras e, a, l, y y las cifras.


  El detective la dejó a un lado sin decir nada, y el señor Blossom añadió:


  —Es conocerme muy mal, señor Dickson, tratar de intimidarme: soy un antiguo soldado del ejército colonial de la India.


  El detective le estrechó calurosamente la mano.


  —Así me gusta, querido señor Blossom —dijo con voz cordial—; me gusta entendérmelas con hombres auténticos. Sus informes son preciosos, pero aún no puedo utilizarlos directamente. Sobre todo, lo más importante es saber que la casa de Cutler Street, de la que usted habla, pertenece al complejo de inmuebles que ha sido derribado en Houndsditch.


  »Ahora permítame que le haga algunas preguntas.


  »¿Tiene usted idea de la razón por la cual ese señor Lamy se dirigió a un vendedor y criador de aves de Bradford, en lugar de a uno que estuviera más cerca de Londres?


  —Sí, lo sé… ese hombre sólo quería gallinas negras, completamente negras. Esa variedad, que en otros establecimientos es algo raro, no lo es en absoluto en el mío.


  »Al regresar de la India, traje huevos de una gallina llamada, acertada o equivocadamente, gallina tibetana. Vive en estado semisalvaje en las llanuras cercanas al Himalaya. No existe variedad mejor para conseguir rápidos crecimientos, pues es una clase muy resistente a las enfermedades propias de las gallináceas. Tras múltiples tanteos y algunos fracasos, he conseguido mantener la raza. Sin embargo, he de confesarle que de quince, y a veces veinte gallinas, sólo obtengo una totalmente negra.


  Una expresión de vivo interés se dibujaba en el rostro del detective al oír lo que el señor Blossom le contaba con simplicidad, excusándose casi por referirse a cosas tan banales.


  —¿Podría decirme en qué regiones de la India ha estado usted? —preguntó a su visitante.


  —Primero he estado en un batallón de Calcuta, pero después, a causa de mi salud, se me envió a Simia, en las montañas.


  Después añadió:


  —También formé parte de la expedición de Lord Bathurst al Nepal.


  Harry Dickson se levantó de su asiento y miró con admiración a aquel hombre sencillo que había vivido uno de los momentos estelares de la humanidad.


  —El Nepal… el reino prohibido, vecino del Himalaya y famoso por sus drogas. Muy pocos blancos llegaron allí, me parece.


  —En total, unos doscientos desde que Inglaterra domina la India —afirmó el señor Blossom sonriendo.


  Se despidieron tras manifestarse nuevamente su mutua estima, y Harry Dickson se frotó las manos.


  »Las gallinas negras… las gallinas tibetanas… el misterioso Nepal… Un lugar satánico y mágico. Pero todo esto todavía es muy vago».


  —¿Qué hay de nuevo?


  Esto se lo decía con tono de desagrado a la señora Crown, su ama de llaves, que acababa de asomar la cabeza por la puerta entreabierta.


  —Es un señor que se llama como una botella de licor Bass o algo parecido. Me parece que está muy impaciente porque usted le reciba, señor Dickson.


  —¿El profesor Surbass? —dijo el detective, aguantándose las ganas de reír—. Que pase, me gustará mucho verle.


  El honorable Gregory Surbass parecía muy emocionado, incluso enfadado.


  —Yo acuso… —empezó en cuanto hubo recuperado el aliento—, yo acuso al intrigante de Eliphas Silversmith de querer quedarse, él solo, con los descubrimientos; lo que podrá hacer fácilmente al ser el dueño absoluto y el único de los objetos de la estancia roja. Hace varios días que le suplico que me los deje ver, para examinarlos minuciosamente, y se niega. Incluso debo decirle, señor Dickson, que se niega a recibirme, lo mismo que a todos los demás miembros de la sociedad protectora que usted conoce mejor que nadie.


  —¿Y qué es lo que usted quiere examinar, doctor Surbass? —preguntó el detective.


  —La pintura roja que cubre los muebles, que es la misma que la de las paredes que se han perdido para siempre.


  —Si es eso, aquí tiene —respondió Harry Dickson tendiéndole el trozo de seudolacre que le había entregado Murdoch Blossom.


  Gregory Surbass lanzó un grito de alegría y rogó al detective que le prestara una gruesa lupa.


  El examen duró algún tiempo, y a medida que avanzaba en él el doctor lanzaba pequeños gritos de alegría.


  —¡Esto está muy bien! —dijo al fin—. Pero ¿sabe usted, señor Dickson, que esto es lo más asombroso del mundo?


  —No, hasta ahora —confesó el detective—. ¿Qué tiene de particular esa baratija de color rojo?


  —¡Baratija! —exclamó el profesor escandalizado—. Hubo personas (e incluso las hay hoy día) que hubieran dado la mitad de su vida por poseer un trozo de esta sustancia, no mayor que un guisante. ¡Se trata de la piedra ematil! El famoso talismán necesario en todas las prácticas de magia negra o roja que se precien.


  Se levantó y comenzó a pasear por la habitación hablando como si se encontrara ante un auditorio de estudiantes atentos:


  —La piedra ematil es una especie de hematites muy rara, que se encuentra, al parecer, en los nidos de las abubillas, pero sobre todo de una variedad de abubillas que viven en los bosques indostanos. Es muy poco conocida… Y de pronto, una habitación entera… una habitación entera cubierta con esa piedra. La piedra ematil tiene la propiedad de disolverse en un líquido llamado «gran disolvente», y cuya composición sólo es conocida por algunos practicantes de las ciencias ocultas. Evaporada por acción del fuego, la solución toma la forma de un coloide pardo que se endurece en contacto con el aire, tomando entonces un color más rojo y más vivo que la propia ematil: entonces se la llama «piedra fortalecida». ¿Cómo se las habrán arreglado para procurarse una cantidad tan formidable de ematil los que construyeron la estancia roja? ¡No consigo entenderlo!


  —¿Y cuál sería la propiedad mágica de esta piedra? —preguntó Dickson con voz divertida.


  —No se burle, señor Dickson. Alrededor de este talismán diabólico gravitan gran cantidad de sucesos terroríficos e incomprensibles. Tras ciertas fórmulas, puede hacer que su propietario sea invisible, revelarle los tesoros ocultos, facilitarle pactos con el demonio, darle el poder de enviar a distancia la muerte y la enfermedad a sus enemigos; también permite fabricar filtros amorosos muy eficaces.


  —De todo eso —dijo el detective— deduzco que la estancia roja ha debido de servir para realizar prácticas desconocidas de ocultismo.


  —Eso es evidente, y hace usted muy bien en decirlo: desconocidas porque, desde el punto de vista de la magia, esa estancia escarlata debe de haber sido un arsenal formidable, de donde debían partir fuerzas misteriosas.


  »¡Ah!, señor Dickson, ¿por qué dejar esos instrumentos en manos de Eliphas Silversmith?


  Harry Dickson le miró con una sombra de reproche en los ojos.


  —¿Qué tiene usted que reprocharle al señor Silversmith, doctor Surbass? —preguntó—. Es un pintor de gran reputación y un funcionario muy estimado en el Museo Británico.


  —Tonterías —gritó irascible el profesor—. Eliphas Silversmith es un sinvergüenza. Lleva una vida depravada, se lo digo yo. Durante el día se le puede encontrar en su magnífico taller de Holborn o en su despacho de conservador adjunto del Museo, pero por la noche… Recorre los peores lugares de Londres, señor Dickson, como un vulgar marinero. Bebe mucho, organiza orgías con gentes sin escrúpulos y… y… está lleno de deudas.


  El profesor Surbass se detuvo, tomó aliento mostrándose un poco inquieto por haber dicho tantas cosas.


  —Espero —murmuró con un poco de vergüenza—, que no me considerará un calumniador, señor Dickson, pero estaba fuera de mis casillas al llegar aquí debido a la insolente negativa del señor Silversmith… Ahora, debo añadir que todo lo que acabo de decir es exacto y fácilmente verificable.


  Harry Dickson reflexionó.


  —La vida privada del señor Eliphas Silversmith no nos compete… por lo menos de momento —dijo lentamente—. Por consiguiente, le prometo una discreción absoluta en lo que se refiere a lo que me ha dicho de ese… gentleman.


  »La negativa no se justifica, desde luego, pero por el momento, los muebles de la estancia roja pertenecen ante todo a la justicia. Acaba de darme usted unas informaciones preciosas, y se lo agradezco. ¿Podría usted indicarme algunos practicantes serios y sobre todo honrados (me gustaría poder decir “científicos”) de las ciencias ocultas de las que me acaba de hablar?


  Gregory Surbass adquirió un aire de perplejidad.


  —Es bastante difícil eso que usted me pide. Todos se ocultan. Sólo los charlatanes hablan a los cuatro vientos de su falso saber; los auténticos iniciados aborrecen cualquier publicidad. Por mi parte, solamente puedo indicarle una persona, pero dudo mucho que siendo usted y…


  Dudaba visiblemente.


  —Prométame no mezclarme jamás en este asunto —suplicó—, es decir, no revelarle nunca que los informes proceden de mí. La persona es muy importante… pero quizá su amigo Lord Cobwell pudiera ejercer presión sobre ella o, al menos, sobre su buena voluntad.


  —Le prometo todo eso, doctor… Y ahora, ¿quiere usted hablar, por favor?


  —Se trata de la baronesa de Hock —murmuró Surbass.


  —¡Diablos!


  —Es para asombrarse, desde luego; tiene sangre real en sus venas. Sabrá usted que sus antepasados estuvieron en Hastings. Se dice…


  —¡Tantas cosas!, pero dígame una —invitó Dickson sonriendo.


  —Que la baronesa y la famosa, la misteriosa Melanie Balder, son una y la misma persona.


  Harry Dickson ya no reía. Sus pensamientos volaban; pronto tomaron forma, una forma que no le pareció tranquilizadora.


  La baronesa Elisabeth de Hock poseía una fortuna prodigiosa. Se había quedado soltera, a pesar de que tuvo ofertas de matrimonio realmente importantes.


  Superinteligente, pero sabiéndose fea y deforme, había comprendido que todas esas proposiciones se dirigían a sus millones más que a su propia persona. Así que los pretendientes habían sido rechazados sin miramientos.


  Elisabeth de Hock poseía una mansión en Londres algo vieja, pero muy bella. Vivía en ella raramente; prefería la soledad de su castillo y de sus vastos dominios de Cornuailles.


  Se la sabía interesada por el arte antiguo y la historia. Pero se mostraba reacia a conectar con los demás eruditos en la materia. Además, se decía que era muy avara.


  —¿Cómo sabe usted que la baronesa se dedica a prácticas tan… supersticiosas? Parece una mujer de gran cultura —preguntó el detective al profesor Surbass.


  Éste manifestó cierto embarazo.


  —Me molestaría mentirle, señor Dickson —dijo mientras un ligero rubor subía a sus mejillas apergaminadas—. Yo mismo me be divertido, solamente divertido, con ese género de prácticas. En el departamento de la biblioteca de Charter-House, que está a mi cuidado, hay libros muy raros que tratan de las ciencias ocultas; especialmente una copia parcial, pero exacta, del Gran Alberto y de las Clavículas del Rey Salomón. También hay algunos tratados rarísimos que proporcionan una explicación de la parte hermética de los Vedas.


  »Un decreto real que data de 1660 prohíbe la lectura de esas obras, y sigue en vigor.


  »Un día, la baronesa fue a verme. Pretendía que no atendiera la orden real y, naturalmente, me negué a ello.


  »—Dirija su petición a Su Majestad —le sugerí—. Es la única persona que puede darle autorización para ver esos textos.


  »Empezó burlándose de mí, después se enfadó y me amenazó, y en vista de que no conseguía nada…


  —Le hizo algunas promesas —terminó Harry Dickson.


  El profesor inclinó la cabeza avergonzado.


  —Es verdad… y las acepté. Sólo tengo mi sueldo de profesor, que no es muy elevado, y los libros de historia cuestan muy caros.


  »Le di ocasión para que se documentara en la parte prohibida de la biblioteca; desde entonces sé que la baronesa de Hock se dedica a ese tipo de cosas, ¿comprende usted?


  La señora Crown llamó a la puerta.


  —El señor James Doomstetter desea ser recibido por usted —anunció.


  —El bueno de Doomstetter —exclamó Surbass con entusiasmo—. No es un sabio, es mucho más: es un mecenas, y muy generoso. Hay canallas que le venden Venus de Milo de cartón-piedra y telas prerrafaelistas fabricadas en serie en el Soho, pero no se enfada aunque sepa que lo engañan. Me gustaría estrecharle la mano.


  Hizo eso cuando el rico coleccionista entró en la habitación.


  —He venido a visitar al señor Dickson para ver qué sucedía con esa terrible estancia roja que nos ha proporcionado tantas emociones a todos —dijo Gregory Surbass mientras estrechaba la mano del señor Doomstetter—. Me imagino que usted viene aquí traído por el mismo asunto, ¿no es así, querido amigo?


  El coleccionista, un hombre de rostro agradable y tranquilo, adquirió un aire embarazado.


  —No se vaya aún, Surbass, quizá usted pueda apoyar mi petición ante el señor Dickson.


  Yo he venido a comprar… en fin… quiero decir… sí, en efecto, sé que es algo muy osado… no me digan nada todavía… antes deben de saber que sólo vivo para mis colecciones… pagaría lo que fuera necesario…


  —Continúe usted, por favor, señor Doomstetter —invitó el detective con voz amable.


  —Bien… excúseme si mi petición le parece excesivamente audaz… He venido a pedir su autorización para comprar los muebles de la estancia roja. ¡Eso es todo!


  III - LA SEGUNDA VÍCTIMA DE LA ESTANCIA ROJA


  Harry Dickson vio que sus dos visitantes se alejaban por Baker Street, cogidos del brazo como viejos amigos; el profesor Surbass gesticulando, según su costumbre; el señor Doomstetter opinando muy poco y escuchando más que hablando.


  Este último se fue un poco triste, pues el detective le había hecho entrever la imposibilidad de adquirir, al menos de momento, los muebles.


  Sin embargo, había consolado, tanto al uno como al otro, entregándoles una nota para el señor Eliphas Silversmith, insistiéndole para que levantara la prohibición de ver los objetos misteriosos.


  Dickson estaba muy lejos de prever entonces que la fatalidad lo acechaba, una vez más, a la vuelta de la esquina.


  Cuando los visitantes lo dejaron solo, se había sumido inmediatamente en una intensa investigación documental. Quienes han seguido de cerca la carrera de Harry Dickson no ignoran que el prestigioso detective conseguía sus más conocidos éxitos realizando un auténtico trabajo de benedictino.


  Fue arrancado de su investigación por el timbre del teléfono.


  Era el sargento Carter, de la policía metropolitana, destinado en la brigada de vigilancia especial del Museo Británico, quien llamaba.


  —¿Podría usted venir urgentemente al museo, señor Dickson? —preguntó el policía—. Hay algo que inquieta al director general. También ha avisado al superintendente Goodfield para que venga sin tardanza.


  Acosado por un mal presentimiento, el detective abandonó sus libros y se hizo conducir a toda velocidad al Museo Británico. Llegó en el momento que cerraban las puertas.


  Apenas había atravesado el vestíbulo de las dependencias, cuando vino Goodfield a su encuentro.


  —Creo que está otra vez en danza esa maldita estancia roja —masculló el superintendente—. El adjunto del director general va a recibirle ahora mismo; celebra una conferencia con un secretario del Departamento de Museos, y creo que la entrevista es algo violenta.


  Harry Dickson se acercó a la puerta del despacho del director: no tuvo que cometer ninguna indiscreción para oír la voz furibunda del secretario.


  —Es preciso que se terminen esas historias, señor director; nosotros ya tenemos bastante con perseguir a esos vendedores de Cheapside que trafican con objetos que provienen de las colecciones de este museo, y especialmente de las vitrinas que están al cuidado del señor Eliphas Silversmith.


  —Desde luego no tenemos más remedio que escuchar a través de las puertas. ¡El señor secretario tiene una voz tan potente!


  Entonces, la puerta se abrió y el director adjunto invitó con un gesto cortés a los policías para que entraran.


  —Señor Dickson… —comenzó buscando trabajosamente las palabras—, y usted también, señor Goodfield, nos hemos decidido a hacerlos venir…


  —Debido a los objetos confiados a la custodia del señor Silversmith y vendidos en Cheapside, ¿no es así? —preguntó el detective—. Mi amigo Goodfield y yo estamos un poco al corriente, gracias al tono de voz excesivamente elevado del señor secretario.


  Éste, un hombre de aspecto vulgar, los miró con aire de embarazo, y terminó por gruñir:


  —Bueno… en definitiva eso no es importante y por eso elevé mi voz sin pensar en hacer mal a nadie.


  —Tampoco es eso lo que nos inquieta —dijo a su vez el director—, pues los objetos robados tienen muy poco valor. Sin embargo, mi deber era hablar con el señor Silversmith, y eso me proponía hacer esta misma mañana. Lo cité aquí, en mi despacho, pero no vino. Hice que telefonearan a su casa, y un criado me dijo que no había vuelto a su domicilio. Eso no es extraño, pero por uno de los vigilantes de las salas supe que, hacia el mediodía, el señor Silversmith había dejado precipitadamente el departamento, acompañado de dos de sus amigos a quien usted conoce perfectamente: el señor Doomstetter y el doctor Surbass. Tampoco esos dos señores regresaron a sus domicilios después. Sin duda, no existen demasiados motivos de alarma, pero… espero que no nos encontremos ante otro suceso terrorífico.


  —¿Qué quiere usted decir? —preguntó Harry Dickson alarmado ante aquellas palabras.


  —Usted conoce mejor que nadie la estancia roja de Houndsditch y los incomprensibles muebles que se nos han confiado, señor Dickson. El señor Eliphas Silversmith los había colocado en una sala cercana a su despacho.


  »Esta tarde, un vigilante que hacía la ronda oyó un ruido extraño que salía de esa sala: era una especie de canción de notas tan discordantes que el hombre tuvo que escapar tapándose los oídos. Cuando volvió, el silencio reinaba de nuevo. Entonces, llamó a la puerta sin obtener respuesta.


  »Me avisó, y un poco después me acerqué al lugar. Descubrí que la puerta tenía cerraduras nuevas muy complicadas y que las dos ventanas que daban a los patios estaban cerradas con ayuda de los pesados postigos del interior sujetos con gruesas barras de hierro. Teníamos demasiado fresco en la memoria el asunto de la estancia roja para asumir responsabilidades de esa índole sin advertir antes a mis jefes directos. Por lo tanto, avisé al señor Chickens, el secretario, que ha tenido a bien acompañarme, y que sugirió acudir a su ayuda, señor Dickson, y a la de la policía oficial, antes de proceder a entrar en la sala en cuestión.


  —¡No perdamos ni un minuto! —dijo vivamente el detective recordando la terrible canción que los obreros de Houndsditch habían oído también.


  La puerta era de castaño y las cerraduras dignas de la cámara fuerte de un banco. Se ordenó a dos vigorosos vigilantes que rompieran uno de los paneles con ayuda de hacha y martillo.


  —Me pregunto qué vamos a encontrar ahí dentro —murmuró Goodfield al oído de su famoso amigo.


  —Un muerto, Goodfield… ¡y no sabe usted qué muerto! —respondió también suavemente Harry Dickson.


  Goodfield iba a responder, asombrado ante semejante afirmación, cuando el panel golpeado saltó en pedazos.


  Uno de los vigilantes pasó su mano por la abertura y descorrió los cerrojos mecánicos del interior: la puerta se abrió.


  La sala era espaciosa y la claridad del día, que se filtraba por la parte superior de las ventanas, era suficiente para ver. Tras una breve búsqueda, uno de los empleados encontró el conmutador y encendió la luz del techo.


  Los muebles rojos ocupaban la esquina más alejada de la sala, y esa esquina estaba en sombras; sin embargo, esas sombras no ocultaban del todo la espantosa escena.


  El director y el secretario recularon lanzando gritos de terror. Harry Dickson fue el único que avanzó hacia la enorme mesa escarlata. Acababa de ver la horrible máscara mortuoria de Sebald Linkins: los mismos ojos aterrados y fuera de sus órbitas, el mismo rictus de espantoso terror, la misma doble línea de sangre en sus mejillas.


  Pero ahora no se trataba de Sebald Linkins; ahora el muerto era Gregory Surbass.


  —¡Ah! —dijo Dickson, de quien empezaba a apoderarse un sordo furor—. Nadie podrá decir que hoy no he descubierto nada.


  »A todos ustedes les pido que tengan calma —dijo con voz firme—. Se ha cometido un crimen, pues un hecho tan espantoso no se repite tan fielmente sin una intervención inteligente.


  »La muerte de Gregory Surbass se remonta a varias horas, pues el cuerpo está helado y rígido. Sin embargo, señor director, uno de sus vigilantes ha visto al profesor alejarse hacia el mediodía en compañía de los señores Silversmith y Doomstetter.


  —Fui yo mismo —intervino uno de los presentes—. Y noté que para ser unos señores de edad tan respetable iban muy deprisa. Pero no puedo decir a dónde se dirigieron.


  Harry Dickson examinaba la mesa. Mientras que en la estancia subterránea estaba limpia y virgen de cualquier señal, aquí la recubría una ligera capa de polvo. El detective apreció unas marcas alargadas, debidas sin duda a los gestos de agonía del profesor, pero de pronto sus ojos se agrandaron: el índice del muerto parecía señalar algo sobre la roja superficie de la mesa.


  Era una palabra mal escrita, constituida por cuatro letras temblorosas: bath. ¿Qué había querido decir el doctor con aquella postrera llamada gráfica? Goodfield, que la había visto casi al mismo tiempo que su amigo, exclamó:


  —Bath es una estación balnearia muy frecuentada, cerca de Bristol. Vamos a enviar a algunos inspectores a ese lugar.


  —No veo ningún inconveniente —murmuró el detective—, pero eso no impide que sigamos buscando.


  Suavemente, con gestos respetuosos, movió ligeramente al muerto; un objeto pequeño cayó al suelo con un ruido seco: era un carnet de notas encuadernado en cuero negro.


  El detective lo recogió y vio el nombre de Surbass grabado a fuego en el cuero de la tapa. El cuaderno era nuevo, y sólo la primera página llevaba algunas palabras escritas con lápiz: «Ematil — Nepal — Espejo D — Elisabeth».


  Harry Dickson recordó la conversación que había mantenido aquella misma mañana con el profesor Surbass; este último había hablado largamente de la extraña piedra mágica que consideraba que provenía del Indostán, pero no había citado la región prohibida de Nepal.


  Pero, durante la visita que precedió a la del profesor, el nombre de aquel lejano y misterioso reino había sido pronunciado muchas veces por el señor Blossom. En cuanto al espejo D, no sabía en absoluto de qué se trataba.


  Elisabeth era el nombre de la baronesa de Hock, a la que Surbass se había referido largamente… Todo esto Harry Dickson lo anotó mentalmente.


  Era evidente que aquellas breves notas habían sido tomadas por Surbass después de su partida de casa de Harry Dickson.


  Dos hechos nuevos, pues, habían debido producirse para el doctor Gregory Surbass, dos hechos que merecían ser anotados y que se referían al Nepal y a un cierto espejo D.


  Harry Dickson continuó su razonamiento: en el intervalo que existía entre su partida de Baker Street y el trágico instante de su muerte, parecía que el doctor sólo había visto a los señores James Doomstetter y Eliphas Silversmith, y uno de estos dos le había proporcionado informes que no parecía conocer en el momento de su entrevista con él.


  Pero James Doomstetter era un ferviente coleccionista, y en absoluto un erudito; quedaba Silversmith.


  Y Silversmith, aparte de sus conocimientos artísticos, ¿podía pasar por un iniciado en las secretas prácticas de las ciencias ocultas?


  Harry Dickson no lo creía así y veía que sus razonamientos llegaban a un punto muerto.


  En este momento se produjo el acontecimiento que debía de echar por tierra esta teoría.


  Perdido en sus pensamientos, el detective levantó los ojos al techo, los dejó errar sin rumbo hasta que se clavaron en el espacio vacío que quedaba entre la parte alta de una de las ventanas y la parte superior del postigo.


  Un crepúsculo violeta oscurecía ese intersticio, y sobre ese fondo se destacaba un rostro feroz. De momento el detective sólo vio los ojos aterrados, desmesuradamente abiertos, y la frente pálida como la cera, pero casi inmediatamente le pareció que la mirada angustiada de aquel rostro se dirigía a él, Dickson, más que a la propia escena.


  Pero Goodfield también lo había visto. Se lanzó hacia la ventana, de la cual arrancó literalmente la hoja de castaño. La ventana se abrió sobre el oscuro patio y, a lo lejos, se oyó el ruido de una puerta al cerrarse.


  —¡Al galope! —gritó el superintendente—, ¡lo único que nos faltaba era que se escapase!


  —¡El asesino! —dijeron al tiempo el director y el secretario Chickens.


  Los vigilantes franquearon el reborde de la ventana y se hundieron corriendo en la noche, acompañados de Goodfield, que ya se había alejado a toda velocidad. Harry Dickson no se había movido: su frente estaba plegada en profundas arrugas y, hablando muy bajo consigo mismo, dijo:


  —¡Seguro que no lo atrapan!


  Al cabo de cierto tiempo, los vigilantes y Goodfield regresaron sin aliento.


  —¡El asesino ha escapado! —dijo el señor Chickens.


  —Yo creo que se trataba de un vigilante un tanto extraño —respondió Goodfield en voz baja—. Sólo he entrevisto su cabeza y no podría reconocerlo. En cualquier caso, un asesino no obraría de un modo tan estúpido.


  —Muy justo —aprobó Dickson.


  Eso hizo callar al señor Chickens.


  Fueron dadas las instrucciones de rutina: el cadáver del pobre Surbass sería enviado al Instituto de Medicina Legal y la sala donde estaban los muebles rojos quedaría sellada hasta nueva orden.


  —Me espera una noche de trabajo —declaró Dickson despidiéndose del director y del señor Chickens.


  Volvió a Baker Street sin mencionar el rostro que había aparecido en lo alto de la ventana, un rostro que había reconocido: era el de Murdoch Blossom.


  * * *


  Harry Dickson acababa de dar instrucciones a su ayudante Tom Wills.


  —Tenemos que encontrar a dos hombres enseguida: Eliphas Silversmith y Murdoch Blossom.


  »La búsqueda del primero le incumbe, Tom. Las indiscreciones del profesor Surbass me han permitido conocer la segunda vida de Silversmith. Es probable que se encuentre en la jungla de los barrios bajos de la ciudad, que parecen resultarle familiares.


  »No es tarde y tiene algo de tiempo para prepararse.


  »Según decía el señor Chickens, los objetos sustraídos del museo han sido puestos en venta por los revendedores de Cheapside y Whitechapel… Elijamos este último barrio. Usted es muy capaz de realizar esa investigación solo.


  »Doomstetter me interesa menos por ahora. Además, no sé dónde buscarlo, aparte de su domicilio, al que no ha regresado.


  »En cuanto a mí, veremos si mi buena estrella quiere que los caminos de Murdoch Blossom y los míos se crucen esta noche.


  Se separaron con un cordial apretón de manos.


  Ahora seguiremos a Harry Dickson.


  El detective vagó primero por las calles llenas de gente, luego se dirigió a Bedford Square y caminó por Montague Street, oscura y desierta. Ante él, el enorme edificio del Museo Británico formaba una inmensa mancha sobre el cielo estrellado, iluminado apenas por las ventanas de los diversos cuerpos de guardia que se mantenían encendidas. Por fin, golpeó discretamente una de ellas, y una sombra se perfiló tras los cristales.


  —Sargento Carter —llamó suavemente el detective—, hágame entrar sin que nadie se dé cuenta.


  El policía apagó la luz y abrió rápidamente la ventana.


  —Es antirreglamentario, pero tratándose de usted, señor Dickson…


  —¿Puede usted abandonar su puesto, Carter?


  —No; eso está prohibido severamente.


  —Bien, no voy a pedirle que desobedezca, pero veo que su puesto comunica por teléfono con los diferentes cuerpos de guardia de los vigilantes. ¿Quién está de servicio en la parte india?


  —Slatterbox, un buen muchacho, pero bruto como un arado.


  —¿Cree que le gustaría beber un vaso?


  Cárter se echó a reír.


  —¿Un vaso? No, háblele usted de dos o tres, e incluso de algunos más. Considera que si bebe poco, la bebida le hace daño.


  —Llámelo por teléfono, hágase el cobarde: diga que el crimen de hoy le ha puesto nervioso y que la soledad le pesa. Añada que le resultaría imposible beber sin un compañero divertido.


  —Muy bien —respondió el sargento—, siempre tengo en reserva una pinta de brandy de buena calidad, ¿será suficiente?


  —Sí; espere a que yo me haya ido antes de llamar… Gracias de todo corazón, Carter.


  Harry Dickson salió de la habitación y se ocultó en una de las concavidades que había en las paredes del pasillo.


  Unos segundos más tarde oyó el timbre del teléfono y, algunos minutos después, el paso sigiloso de Slatterbox.


  Cuando oyó los primeros brindis en el interior del cuerpo de guardia, emprendió su marcha por los vestíbulos sumidos en la sombra.


  Era casi un laberinto, pero el detective conocía hasta sus lugares más recónditos. La débil luz roja de las lámparas que había en la pared fue suficiente para guiar sus pasos.


  La sección hindú del Museo Británico es un museo en sí misma, y consta de un número considerable de salas y despachos. No sin cierta vacilación, se deslizó entre las formas amenazadoras de los dioses de la India: Ganesa parecía blandir una trompa asesina en su rincón en tinieblas; Hanuman, la divinidad simiesca, hacía terribles gestos a la luz de la luna, y Kali agitaba sus múltiples brazos como un pulpo monstruoso…


  De pronto, el detective se detuvo a la entrada de una sala lateral, donde la luz de una lámpara, velada de azul, iluminaba tenuemente una inscripción de la pared: Nepal.


  Era una sala redonda, de cúpula de vidrio; el cono de luz que ésta difundía hacía salir de las sombras maquetas en relieve, cuadros, frescos admirablemente coloreados, fieras e innumerables vitrinas llenas de objetos brillantes.


  Harry Dickson avanzó cuidadosamente hacia el centro de la sala, sacó de su bolsillo un paquete que disimulaba hasta entonces, y lo depositó sobre una de las mesas, que contenía una maqueta.


  Después, sin volverse, rehízo el camino hacia el cuerpo de guardia, ocultándose a continuación en la misma concavidad de antes.


  Un instante después, un gato maulló largamente.


  —Vamos, Slatterbox, es hora de que regrese a su puesto; dentro de un cuarto de hora el vigilante-jefe hará su ronda.


  El vigilante salió y regresó a la sección hindú con paso cauteloso. Después de agradecer vivamente al sargento de policía su colaboración, el detective salió por donde había entrado. Se encontró de nuevo en Montague Street.


  IV - UNA NOCHE EXTRAÑA


  En materia policíaca se confunde a menudo azar, instinto y suerte, a menos que se introduzca el término que suele utilizarse también: olfato.


  El olfato policíaco no existe, digan lo que digan los autores del género, pero quizá ese nombre estúpido pueda aplicarse a una facultad especial que un policía inteligente desarrolla a lo largo de su carrera.


  Esta facultad que los profanos emparentan con un sexto sentido no es, a decir verdad, más que una resultante del ejercicio cotidiano del razonamiento y la aplicación racional de distintos métodos, sean éstos inductivos o deductivos.


  El biógrafo de Harry Dickson, al redactar las memorias de este último, pudo constatar con frecuencia que el célebre detective muchas veces llegaba, sin demasiado esfuerzo, a descubrir tal o cual punto neurálgico de una causa.


  ¿Suerte, azar, o bien el famoso «olfato» inventado por los ignorantes?


  No: nemotecnia es un término más apropiado. Los casos antiguos sirven mucho a los nuevos, y cuando Dickson afirmaba que la historia del crimen se presenta como una cadena de razonamientos y de hechos, semejante a un libro de geometría euclidiana, formulaba una profunda verdad.


  Tom Wills no había aprendido en vano de su jefe, y en numerosas circunstancias esa facultad le había servido de mucho.


  Caminando aquella noche por Whitechapel (o mejor por lo que queda de ese barrio, sombrío entre todos), no dudaba demasiado con respecto al itinerario a seguir. Sabía que los revendedores, lo suficientemente audaces para poner en venta objetos robados a los museos del Estado, no eran numerosos y que, entre ellos, tenía que hacer una selección. El más advertido era, sin duda, Oswald Metra, apodado Mickey Mouse, viejo y astuto, capaz de vender a su propio padre por dinero o por cualquier otra cosa. Mickey habitaba en una tienda de Raven Row, o mejor, en una de las calles adyacentes que llevan por nombre el de uno u otro de sus cabarets.


  La taberna más famosa, cercana al establecimiento de Mickey, llevaba un cartel que decía El Viejo Holandés, lo que hacía que la calle se llamara «calle del Viejo Holandés».


  Tom Wills llegó en el momento en que el usurero-revendedor-chamarilero-prestamista estaba cerrando su establecimiento.


  —¡Mi querido señor Wills! —exclamó Mickey Mouse—. ¡Nunca una visita me ha proporcionado tanto placer! Y quien dice Tom Wills, dice Harry Dickson. Presumo que mi célebre amigo no está lejos de aquí… ¿Tendré el placer de verle?


  —¿Quién sabe? —respondió maliciosamente Tom Wills—. Quizá vea también a otros caballeros a quienes les gusta meter las narices en los asuntos de los demás.


  —Bueno, hace tiempo que cualquier cosa que puedan oler en mi tienda despide un aroma agradable —respondió Mickey con aplomo—. Pero entre, querido, haga el favor.


  Tom aceptó y siguió al viejo hasta una cocina llena de objetos de cerámica, donde ardía un fuego agradable.


  —¿Un dedo de auténtico Kummel finlandés? —propuso el revendedor.


  La bodega del usurero era célebre en todo Londres y Tom aceptó, no sin placer, la copa de cristal de Bohemia llena del claro licor perfumado.


  —¿A quién busca usted? —preguntó súbitamente Metra.


  Tom Wills sacudió la cabeza.


  —Sería más exacto decir, «qué busca usted» —respondió—. En definitiva pocas cosas: algunos objetos robados en el Museo Británico.


  Mickey Mouse aspiró largamente el humo de su pipa de barro.


  —En ese caso, no puedo hacer nada… Y lo siento, porque me gusta ayudar al señor Dickson y a sus amigos.


  —Sin embargo, su conservador… negligente como pocos, acaba de ser suspendido de sus funciones. Se llama Silversmith.


  Mickey Mouse no aparentó sorpresa, pero Wills observó que las fumadas de su pipa se hacían más rápidas.


  —Ya pensaba yo que un día u otro sería atrapado debido a esa vida de crápula que lleva —murmuró sentenciosamente—. Personalmente, yo nunca he tratado con él.


  —¡Oh! —dijo el joven con despreocupación—, no se trata fundamentalmente de él, que sólo sufrirá un castigo administrativo. Pero a su cómplice no le ocurrirá lo mismo; ya sabe usted, ese sinvergüenza que lo acompaña en sus estúpidas juergas indignas de un hombre como él.


  Tom Wills había lanzado esto al azar, buscando una reacción. Ésta se produjo más intensa de lo que había previsto el ayudante de Harry Dickson. Oswald Metra, llamado Mickey Mouse, estuvo a punto de dejar caer su pipa al suelo; su rostro empalideció y sus manos temblaban.


  —Ya, pero… en realidad —balbuceó tratando de ocultar su inquietud.


  La suerte estaba echada. Tom Wills decidió aprovechar su ventaja sobre el enemigo.


  —Mickey —dijo gravemente—, si estoy aquí es porque mi jefe me ha mandado avisarlo. El no ignora que usted le ha sido útil en múltiples circunstancias, y que puede seguírselo siendo. No quiere que la policía lo detenga, según me dijo, debido a este asunto.


  Era jugar con mucha audacia, pues Tom Wills no sabía realmente qué reprochar a Metra, pero, con una alegría indecible, se dio cuenta que había puesto el dedo en la llaga.


  Mickey Mouse parecía literalmente aterrado. Levantó hacia el joven su rostro demudado.


  —¿Por qué no ha venido el propio señor Dickson? —gimió—. Con él me hubiera sentido seguro.


  Las palabras molestaron al joven, que continuó con más seguridad que nunca:


  —Considera que, de momento, mi intervención es suficiente para sacarlo de aquí, Mickey.


  —Es justo… —murmuró el usurero—. No crea usted que quiero subestimarlo, perdóneme.


  —No tiene por qué excusarse, pero es preciso hacer frente a las cosas —continuó Tom con voz clara y un tanto brutal—. Tengo la misión de no dejarlo solo hasta que no esté usted seguro.


  —¡Gracias! —exclamó Mickey—. ¡Muy bien, señor Wills!


  —Escuche —dijo el joven, decidido a jugarse el todo por el todo—. Seguro que usted conoce la expresión popular «coger al toro por los cuernos». Está usted en peligro, y no tanto por parte de la policía; en el fondo, donde estaría más seguro sería en una celda de la cárcel. Pero mi jefe no quiere que usted vaya a prisión; es preciso encontrar otro sitio.


  —Soy su esclavo —gimió Metra—; haré lo que usted me diga.


  Tom Wills aprobó con un gesto de cabeza e hizo grandes esfuerzos para poner una cara grave y preocupada.


  —¡Esos malditos brujos modernos! —continuó Tom Wills como si hablara consigo mismo—. La principal dificultad con ellos es que nunca actúan como los demás mortales.


  —Eso es —se lamentó Metra.


  —Si huimos nos atraparán, eso es evidente. Así es como piensa mi jefe, Harry Dickson… ¡Hombre! ¡Creo haber encontrado la solución!


  —¡Hable enseguida, señor Wills, pues en este momento ese imbécil de Silversmith y el mono al que usted conoce tan bien deben haber sido detenidos ya!


  Wills consultó su reloj.


  —La policía no llegará por aquí antes de una hora —dijo imperturbablemente—. El tiempo, pues, no nos falta… En cuanto a los otros, creo que ahora deben de estar juzgando su caso, Mickey.


  Oswald Metra se tapó el rostro con manos temblorosas.


  —¿Quién ha podido hacer esto? —lloriqueó—. Nunca les he hecho ningún mal; los he ayudado siempre que he podido… En realidad, siempre les he tenido miedo, pero los tiempos son tan duros, señor Wills…


  —¿No ha confiado usted demasiado en el señor Doomstetter? —preguntó maliciosamente el joven.


  Metra se retorció como una serpiente y una expresión de furor incontenible cubrió su rostro.


  —Canalla —gritó—. Señor Wills, veo que no sirve de nada jugar con la policía, sobre todo si en el asunto está mezclado Harry Dickson.


  —Un instante —pidió Tom—; déjeme reflexionar.


  Sentía que había ganado la partida, pero que el más mínimo error podía echar por tierra su treta. Dejó que se desarrollase ante su memoria, como una película, todo el asunto de la estancia roja, al menos lo que él conocía.


  Y ahora nos encontramos una vez más ante uno de esos hechos que algunas personas llaman «olfato» y que no son sino los resultados de la memoria y del razonamiento. Una súbita idea se había producido en su mente: recordó la noche de vigilancia en Houndsditch, cuando los hombres que vigilaban habían pretendido ver un gato.


  —Esta noche estaría cerca del señor Doomstetter —dijo— si no temiera a su gato.


  Se rió como para excusar su error, si hubiera sido cometido, pero decididamente el joven había dado en el clavo.


  Oswald Metra lanzó un auténtico alarido de terror.


  —¡No, eso no! ¡Ni usted ni yo viviríamos!


  —Lo sé perfectamente —murmuró Tom simulando un escalofrío—. Sin embargo —añadió—, es lo único que el jefe le pide de momento, Mickey. Es preciso que esta noche… los gatos, ya me entiende, no intervengan.


  —Jamás me atrevería —balbuceó el revendedor.


  —Y sin embargo su vida está en juego, Mickey. No sea usted pusilánime. Veamos, ¿hay muchas bestias de ésas?


  Metra lo miró asustado.


  —No lo sé exactamente, quizás cinco… e incluso seis.


  —Vamos a preparar el cebo, Mickey. Supongo que tendrá usted todo lo que necesitamos.


  El revendedor se levantó sin decir una palabra. Del fondo de un armario sacó un recipiente de cristal; después, de un aparador, un cuchillo de cortar carne y una libra de carne fresca.


  —Basta con esto, ¿no?


  —La carne es buena, pero ¿el recipiente de cristal?


  —¡Cianuro de potasio!


  —Está usted en todo. Ahora traiga dos monos para conseguir pasar por carboneros. Y, sobre todo, hay que mancharse bien el rostro de carbonilla.


  Oswald Metra estaba totalmente subyugado. Tom Wills, triunfante, se preguntaba hasta dónde lo llevaría su estratagema.


  Al poco tiempo, las dos personas que se encontraban en la misma cocina no se parecían en nada a las de antes. Eran dos cargadores, en mono grasiento y viejo, con el rostro cubierto de hollín los que se disponían a salir. El detective no sabía qué camino debían seguir, pero confiaba en su buena estrella.


  —Vaya delante de mí, Mickey —ordenó— y mantenga una distancia de tres o cuatro pasos. Hagámonos los borrachos… y, sobre todo, no tenga miedo de un ataque por detrás, protejo su retaguardia y tengo preparado mi revólver, por si fuera necesario.


  Estas palabras enérgicas decidieron a Metra a ir delante. Salió a la calle tenebrosa, donde caía una lluvia menuda y fría. Siguió uno de esos laberintos de callejuelas paralelas a Sidney Street, bastante iluminada a pesar de la hora tan avanzada; atravesó Commercial Road por el lugar más oscuro y se dirigió directamente hacia el Támesis.


  En Shadwell se detuvo un momento, después hizo señas a su compañero.


  —¿Está usted seguro de que no hay nadie? —preguntó ansiosamente.


  —Sabe usted perfectamente que de momento eso está vacío —afirmó Tom Wills sin saber a qué lugar se refería.


  La respuesta pareció suficiente y Metra, algo más tranquilo, continuó su marcha, no sin decir antes:


  —Sin usted, sin Harry Dickson, jamás me hubiera atrevido. Pero el diablo sabe perfectamente las ganas que tengo de liquidar a esos malditos monstruos.


  Avanzaban por un siniestro descampado, rodeado de empalizadas medio rotas. Al fondo se levantaba una casucha en ruinas.


  —El muro está detrás —murmuró Metra—, y detrás del muro, el lugar donde se los guarda y alimenta. No me atrevo a ir hasta allí.


  —Lo haré yo en su lugar —dijo Tom Wills—. Deme el picadillo.


  La cabaña estaba pegada a una elevada muralla de ladrillos bastante vieja, aunque permitió que Tom Wills la escalara sin demasiado peligro.


  Algunos minutos más tarde se instaló a horcajadas sobre la muralla.


  —¿Los ve usted? Espero que no estén vestidos —preguntó Metra temblando.


  Tom Wills a duras penas pudo contener esta pregunta: ¿unos gatos vestidos?


  Pero un maullido furibundo atrajo su atención.


  Al otro lado del muro se extendía un jardín muy cuidado. Al fondo de uno de los parterres el joven vio unas terribles luciérnagas verdes que parpadeaban rápidamente.


  Reconoció los ojos nictálopes de gatos y felinos, que a su vez, habiéndolo visto a él, dieron libre curso a su cólera impotente.


  —Corderitos míos —murmuró Tom Wills—, no sé por qué voy a daros muerte. Sin embargo, me da la impresión de que no sois inocentes del todo —mientras decía esto, lanzaba las bolas de carne con cianuro, y en la penumbra asistió a la lucha de los felinos hambrientos por hacerse con la carne.


  Se disponía a descender cuando, en la lejana claridad de la luz eléctrica, vio unas sombras deslizarse ante las empalizadas e introducirse después en el interior del descampado.


  Metra lanzó un grito de terror y echó a correr.


  En ese mismo instante se oyeron múltiples estampidos, y el revendedor, atravesado por las balas, rodó por el suelo.


  —¡Por el infierno! —dijo la voz ronca de uno de los desconocidos inclinado sobre el cuerpo de su víctima—, es ese satánico Mickey Mouse. El diablo sabrá qué es lo que hacía aquí. Creo que estaba totalmente seguro que pisaba tierra prohibida.


  —¿Estaba solo? —preguntó otra voz.


  Tom Wills no ovó el resto, se deslizó al otro lado de la muralla y se encontró en el hermoso jardín. Al otro lado del muro volvió a iniciarse la conversación.


  —¿Vamos a vestir a los gatos esta noche?


  —Al parecer, sí, y esta vez se trata de alguien famoso: nada más ni nada menos que nuestro amigo Harry Dickson.


  Las voces se alejaron y Tom quedó solo, perplejo y ansioso al mismo tiempo.


  En el momento en que iba a encontrar la solución a un misterio del que ignoraba casi todo, asesinaban, ante sus ojos, al hombre que iba a revelárselo.


  Acababa de matar a media docena de gatos erizados sin saber por qué, y al otro lado de la pared había oído que hablaban, como suprema amenaza, de un gato vestido que liquidaría a su jefe.


  Decidió alejarse del muro, demasiado peligroso, y hundirse en lo desconocido de la pequeña jungla.


  Avanzó por unos estrechos senderos y de pronto, a lo lejos, vio los contornos sombríos de un imponente edificio.


  Era una gran fachada de dos pisos, con ventanas regulares, de las cuales sólo una estaba iluminada con un reflejo lejano.


  Entonces es que alguien velaba en aquella casa misteriosa.


  Iba a aproximarse cuando, de pronto, se echó hacia atrás y se ocultó en la sombra espesa de un macizo de adelfas. Acababa de pasar una sombra ante los cristales tenuemente iluminados. Se trataba de una silueta de un tamaño desmesurado que marchaba sigilosamente. Eso duró un instante, después se desvaneció en las sombras.


  Tom Wills esperó un poco, pero la curiosidad lo hizo abandonar su refugio y dirigirse hacia la ventana.


  Con estupor, comprobó que estaba entreabierta. El joven plegó los labios, y de pronto, con un impulso temerario, empujó el batiente. Se elevó ágilmente hasta el borde y saltó al otro lado, quedando en la total oscuridad de un corredor. Permaneció inmóvil, temiendo que el poco ruido que había hecho hubiera motivado la presencia de seres hostiles.


  Al final del corredor, la luz que se percibía desde el jardín lucía con más intensidad.


  Tom iba a volver a ponerse en marcha, cuando la misma sombra de antes se perfiló de nuevo en la claridad.


  Esta vez emergía de las tinieblas y se destacaba claramente sobre el fondo iluminado.


  Unos segundos después desapareció.


  Tom decidió dirigirse en su dirección. Pegado a las paredes, y reteniendo la respiración, avanzó paso a paso, mirando fijamente el cuadrado de claridad rojiza que, lentamente, se aproximaba.


  Estaba ahora muy cerca, pero no se atrevía a dar un paso más.


  Ante él se abría una puerta que daba a una habitación potentemente iluminada. El joven oyó el ruido de una página que alguien pasaba.


  Una persona leía en la habitación iluminada.


  Consideró que podía acercarse sin demasiado peligro a la puerta, quedar en la penumbra y quizá ver sin ser visto. Tras un instante de suprema vacilación, superó la distancia que lo separaba de la puerta abierta.


  Primero fue deslumbrado por la claridad de la luz de una lámpara que descendía del techo, pero, cuando pudo ver, quedó sumido en un estupor inusitado.


  Tenía delante de él ¡la estancia roja!


  Sí; las paredes rojas, la mesa y las siete sillas, todas odiosamente escarlatas.


  Pero sobre la mesa se amontonaban varios libros, y un hombre cubierto con gran abrigo leía uno de ellos, dándole la espalda.


  ¿Qué hacer? De repente, el lector se volvió rápidamente, y Tom Wills levantó su revólver.


  —Entre y no se ponga nervioso —dijo una voz suave.


  Y Tom vio el rostro burlón de Harry Dickson vuelto hacia él.


  —¡Jefe! —balbuceó el joven—, ¿cómo es posible que esté usted aquí?


  —¿Y por qué no iba a estar aquí, amigo mío? —respondió el jefe sonriendo—; ¿sabe usted dónde estamos?


  —Pues no; no lo sé.


  —En casa de nuestro amigo James Doomstetter… Pero esté tranquilo, él no se encuentra en casa y creo que no volverá por algún tiempo.


  V - LA CANCIÓN QUE MATA


  Cuando se recuperaron de su mutua emoción (pues Dickson confesó que no había oído sin aprensión los pasos sigilosos de su ayudante en el corredor), Tom no pudo evitar entregarse a su manía de hacer preguntas.


  —¿Qué significa esta estancia roja, jefe? ¿Se ha trasladado de lugar una vez más?


  Harry Dickson negó con la cabeza.


  —En absoluto. A primera vista se podría creer que se trata de una habitación idéntica, pero después de un somero examen se abandona esa tesis. Estamos en una reproducción de la primera estancia roja.


  —¿Cómo ha llegado a esa conclusión, jefe?


  El detective sonrió y mostró unos pequeños arañazos hechos con la punta de su cortaplumas en la superficie escarlata de la mesa.


  —Se trata de una vulgar pintura, Tom, y no de la costosa piedra ematil.


  —Comprendo —exclamó el joven—, James Doomstetter se ha hecho construir una habitación semejante, y como no le falta el dinero, sólo tardó veinticuatro horas en tener una nueva a su disposición.


  —Una hipótesis probable, hijo mío, si estos muebles y esta pintura fueran recientes. No, la estancia donde nos encontramos existía ya muchos antes de nuestro descubrimiento en Houndsditch.


  —En ese caso, el señor Doomstetter es un maldito mentiroso.


  —¿Y quién lo sabe? Supongo que pronto saldremos de dudas. No apresuremos las conclusiones. A mi parecer, nos encontramos en una sala donde se repetían prácticas que en realidad debían de realizarse en la auténtica estancia roja.


  —¡Jefe! —exclamó de pronto el joven—, estamos en una casa extraña, y más que extraña se podría decir, y, sin embargo, usted se ha instalado como si estuviera en su propia casa. Eso se explica con dificultad.


  Harry Dickson se rió.


  —Cada cosa a su tiempo —declaró maliciosamente—. Sabe usted perfectamente que no detesto economizar efectos cuando estoy cerca de descubrir algo… ¡Y esta vez estoy muy seguro de ello!


  La alegría de la victoria tan próxima invadió a Tom Wills, que se puso a hablar apresuradamente, contando las peripecias de su velada, su suerte con el usurero Metra, la muerte de este último y la de los gatos, sin olvidar al gato «vestido» que los desconocidos destinaban a su jefe.


  Harry Dickson se frotó las manos y alabó el comportamiento de su ayudante.


  —La muerte de Mickey Mouse no constituye una gran pérdida para la humanidad —dijo—, pero la vengaremos como es debido. En cuanto a los gatos… me alegra que hayan desaparecido: eso crea a nuestro alrededor una atmósfera de seguridad relativa que nos permitirá obrar con más comodidad.


  Se levantó, cogiendo uno de los volúmenes que había consultado.


  —Alguien a quien esperaba se está retrasando —murmuró mirando su cronómetro.


  Apenas había dicho esto, cuando en el fondo de la casa se oyó el ruido de una puerta, y a continuación unos pasos en el corredor.


  Tom Wills miró a su jefe con aprensión. Los pasos se acercaban rápidamente, sonando cada vez más fuertes, pero el detective sonreía mirando al techo.


  —Entre —dijo de pronto con una voz voluntariamente ensordecida.


  Una exclamación aterrorizada le respondió desde el umbral de la habitación.


  En el círculo de la luz roja acababa de aparecer, lívido y vacilante, Lord Athelstane Cobwell.


  * * *


  —No se asuste, Sir Athelstane —dijo Harry Dickson con voz pausada y tranquilizadora— sé perfectamente que no esperaba encontrarme aquí tan pronto. De hecho, no sé si conseguiré arrancarlo de las garras de la justicia en lo que se refiere al asesinato de Metra…


  Lord Cobwell temblaba tanto que tuvo que sentarse.


  —Yo no he hecho nada, Dickson —murmuró con espanto—. Nunca he desempeñado un papel activo en todo esto… ignoro la mayoría de las cosas.


  —¿Incluso los gatos vestidos? —preguntó el detective.


  Sir Athel ocultó el rostro entre las manos.


  —No… —suspiró con dolor.


  —Que me estaban destinados. O al menos uno de ellos —continuó Dickson.


  El caballero levantó bruscamente la cabeza.


  —En lo que se refiere a eso, no, se lo juro.


  —Y yo lo creo —respondió el detective con sinceridad—. No lo considero capaz de semejante acción… ¿Quién es Doomstetter?


  Lord Cobwell sacudió lentamente la cabeza.


  —Para mí, Doomstetter es Doomstetter… pero yo le debo mucho dinero.


  —Lo mismo que Silversmith, ¿no es cierto?


  —Ésa es la verdad, en efecto.


  —¿Quién tuvo la idea de fundar la sociedad protectora de Houndsditch, tras el descubrimiento del famoso bloque que contenía la estancia roja?


  —Doomstetter… fue él quien dio las órdenes pertinentes al respecto.


  —¿Conocía usted la existencia de esta estancia donde nos encontramos ahora?


  —Sí —respondió el hombre muy bajo e inclinando de nuevo la cabeza.


  —¿A qué la destinaba Doomstetter?


  —A operaciones de magia roja, creo, pero le juro que no sé nada más.


  —Y eso también lo creo, Lord Athel. Ahora quiero ponerlo a prueba, ¿puede usted introducirme en casa de la baronesa de Hock?


  Una vaga sonrisa iluminó el rostro atormentado de Lord Cobwell.


  —¿Esa vieja loca? Creo que podría hacerlo perfectamente, pues soy una de las pocas personas que se digna a recibir de vez en cuando en su residencia de Guilford. ¿Pero, qué puedo decirle para conseguirlo?


  —Cítela usted mañana por la mañana en el Museo Británico, en el trágico estudio rojo. Usted podría objetar, como lo hubiera podido hacer el desgraciado Surbass si aún viviera, que ella se encuentra en este momento en su mansión de Cornuailles, pero yo creo lo contrario. Lady Hock está, sin duda, en Londres en este momento. Para vencer sus últimas resistencias le dirá usted que Harry Dickson sabe dónde se encuentra el auténtico espejo negro del doctor John Dee.


  * * *


  De regreso en Baker Street, Harry Dickson abrió uno de los volúmenes que había cogido en casa del señor Doomstetter y lo colocó ante Tom Wills.


  —Es un ejemplar muy raro, Tom, que fue cogido en la biblioteca de Carter House, en las narices del pobre Surbass.


  »Se trata de Theatrum Chimicum, de Elías Ashmole, y habla de un “espejo mágico negro”, debido a las investigaciones del doctor John Dee. Esto es lo que dice: “Con la ayuda de esta piedra mágica, se pueden ver a todas las personas que se quiera, en cualquier parte del mundo donde se encuentren, incluso aunque estén ocultas en las cavernas más profundas de la tierra”.


  Tom Wills miró a su jefe sin disimular su sorpresa.


  —¿Eso tiene relación con el asunto de la estancia roja? —preguntó al detective.


  —Muchísima, hijo mío. Voy a darle un pequeño curso de historia.


  »En abril de 1842, la hermosa colección de obras de arte de Sir Horace Walpole, reunida por este último en Strawberry Hill, fue subastada. Entre los objetos que se disputaron los asistentes, se cita el célebre espejo mágico del doctor Dee. Se trataba de un trozo de carbón, de forma circular, perfectamente pulido y provisto de un mango de marfil. Este objeto curioso, anteriormente figuraba en la colección del conde de Peterborough y el catálogo lo registraba así: “Piedra negra por medio de la cual el doctor Dee invocaba a los espíritus”. De la colección del conde pasó a la de Lady Elisabeth Gerlaine; después se convirtió en propiedad de John, último duque de Argyle, cuyo nieto, Lord Campbell, se la dio a Walpole. El objeto fue vendido por doce libras y doce chelines a una coleccionista cuyo nombre se ignora. Después, se han ofrecido sumas fabulosas por él, pero nadie a vuelto a verlo.


  »El espejo negro estaba definitivamente perdido para los magos modernos.


  »¿Quién es, o quién fue, ese John Dee?


  Nacido en Londres en 1527, estudió primero ciencias, pero pronto se dedicó a la astrología.


  »La reina Elisabeth le tomó bajo su protección: había señalado el día más propicio para el coronamiento de esta princesa.


  »Gracias a su espejo, que le llevó más de quince años de investigaciones y misteriosos trabajos, pretendía conjurar los espíritus y hacer predicciones; veía lo invisible, trataba con las terribles fuerzas del más allá.


  »Pues bien, Tom, tras medio siglo de pérdida, y búsquedas desesperadas para encontrarlo, se decidió, en vista de tantos fracasos, construir uno nuevo.


  »Los que buscaban han remontado el tiempo. Descubrieron que el hombre que ayudó al doctor John Dee a realizar su obra sobrehumana era un tal Edouard Kelly.


  »Este Kelly había viajado por todas las partes conocidas del mundo. Vivió largo tiempo en la India, fue el primer europeo que llegó hasta el reino prohibido del Nepal, esa tierra misteriosa, que actualmente es raramente visitada por hombres de raza blanca.


  »Fue, pues, del Nepal de donde Kelly trajo todo lo que necesitaba el doctor Dee para realizar su obra mágica.


  Harry Dickson hizo una pausa y, sacando de un cajón el pequeño cilindro de piedra roja, añadió:


  —La estancia roja no era más que una habitación mágica, propicia a las prácticas necesarias para la elaboración de una obra paralela a la del doctor Dee. Esto es lo que nos enseña el extraño Libro de Ashmole.


  —¿Y también se habla en él de los gatos vestidos? —preguntó ingenuamente el joven.


  El jefe se echó a reír, y le dio una palmada amistosa.


  —En absoluto, eso es un grosero añadido de los criminales de hoy día: los gatos vestidos son bombas vivientes que se utilizaban para descubrir la famosa piedra ematil y destruirla.


  »Pues la presencia de esa piedra, según los ocultistas, significaba el probable descubrimiento del espejo mágico. Se eliminaba así toda concurrencia, pues los felinos llevaban, a modo de “vestido”, un pequeño saco lleno de un potente explosivo con un dispositivo de relojería.


  »Gracias a eso, las paredes de la estancia roja de Houndsditch saltaron en pedazos y yo mismo habría muerto si esos gatos vestidos se hubieran aproximado a este pequeño cilindro rojo que ahora tengo en mi poder.


  —¿Y fue Doomstetter quien organizó todo esto? —exclamó Tom Wills encolerizado.


  —¿Quién habla de Doomstetter, Tom? El único culpable, es la misteriosa y terrible Melanie Balder, la luciferina que cree poder dominar el mundo, y cuya existencia hay personas que no se atreven a negar ni incluso a discutir.


  —¿Entonces ese monstruo infernal existe? —se alarmó el joven.


  —Sin ninguna duda, hijo mío, y por poco que nos acompañe la suerte, la veremos de carne y hueso cerca de nosotros muy pronto.


  —¡Entonces, seguro que se trata de la baronesa de Hock! —exclamó el joven.


  Harry Dickson llenó su pipa y se puso a fumar lentamente.


  —Quizá… pero ¿quién es la baronesa de Hock? Yo todavía me lo pregunto.


  * * *


  A las nueve de la mañana, Harry Dickson y Tom Wills llegaron al Museo Británico y se reunieron con Lord Cobwell, que los esperaba impaciente.


  —Tenía usted razón, señor Dickson —dijo—, la baronesa de Hock estaba en su casa de Guilford. Me recibió protestando, pero en cuanto le hablé del espejo negro del doctor Dee pareció que se interesaba un poco. «Supongo que ese tal Dickson es un farsante —me dijo—, pero no me niego a hablar un rato con él».


  »Estará aquí a las diez en punto, y quiere celebrar la entrevista en la estancia roja. Pero me ha negado autorización para asistir a ella.


  —Se lo agradezco, Lord Cobwell —respondió el detective—. Creo que este servicio que me ha hecho merece que queden en el olvido sus errores anteriores.


  Dio orden a Tom Wills de esperarlo y se dirigió hacia la sección hindú, que aún no estaba abierta al público.


  Llegado al departamento del Nepal, silbó ligeramente y, enseguida, se destacó una silueta de un rincón sobrio, que avanzó hacia él.


  Era un hombre que tenía una gran barba negra y que vestía como un sacerdote. Harry Dickson lo miró atentamente y después le tendió la mano.


  —Perfectamente, señor Wiggs, no esperaba menos de usted.


  Recorrieron largos corredores desiertos; se hubiera dicho que habían sido dadas instrucciones para dejarlos solos y, de hecho, había sido así.


  A las diez, un vigilante dobló una de las esquinas del gran vestíbulo y avanzó hacia ellos.


  —Todo está en orden, señor, la puerta de la estancia roja está abierta y nadie los molestará. La señora ha llegado, ahora está descendiendo de un coche.


  Harry Dickson miró a su compañero con seriedad.


  —Es un instante solemne —dijo—, no olvide ninguna de mis instrucciones. Éstos son los tapones.


  Le tendió dos pequeños tapones de algodón que empapó rápidamente en el líquido contenido en un frasco de vidrio azul, preparó otros dos para sí mismo y ambos se los colocaron en los oídos.


  —Bueno, ¿dónde está el famoso Dickson? —gritó una voz de carraca.


  En ese mismo instante, una pequeña criatura extraña, casi más ancha que alta, dobló la esquina y avanzó rápidamente hacia ellos.


  —Atención —dijo Dickson al oído de su compañero— a la lámpara… el peligro debe venir de ella: la lámpara es lo único que no está reproducido en la nueva estancia roja.


  A través de la delgada superficie de algodón, el señor Wiggs pareció comprender, pues inclinó la cabeza dando su asentimiento.


  La baronesa de Hock estaba ante ellos.


  Tenía una cabeza muy pequeña, como la de un pájaro, donde lucían dos ojos de una inteligencia extraordinaria.


  —Le habían dicho que debía de estar solo —gruñó dirigiéndose al detective.


  —Lo lamento, señora —respondió Harry Dickson inclinándose—, pero el reglamento del museo debe ser respetado. Debo de imponer, pues, la presencia del conservador-adjunto, el señor Theo Wiggs, que reemplaza temporalmente al señor Silversmith, que se encuentra ausente.


  —De acuerdo —dijo la baronesa de Hock—. Y ahora vamos a ver la estancia roja donde usted me dirá todo lo que sabe del espejo de John Dee, que es lo único que me interesa.


  —Es una pena, milady, que no esté presente el doctor Surbass y sobre todo que no lo haya visto usted nunca.


  —¿Y quién le ha dicho que ha sido así, señor Sabelotodo?


  —Si lo hubiera visto, le habría contado la historia de ese espejo negro. En fin, se la voy a contar yo.


  »El mismo día de su muerte, Surbass fue a verme, pero, un poco antes que él, recibí la visita de otro señor, que se cruzó, cuando salía, con el doctor. El doctor entró asustado diciéndome:


  »—¿Conoce usted al hombre que acaba de salir?


  »Sólo conozco su nombre, le respondí. Me dijo que se llamaba Murdoch Blossom y que era cultivador en Maidstone, cerca de Bradford.


  »—Es un granuja —exclamó Surbass—, es un traidor… Ese hombre se dispone a sacar del país uno de nuestros tesoros más puros y más raros: el espejo negro de la reina Elisabeth de Inglaterra, construido por el doctor John Dee. Ese hombre está al servicio del rey del Nepal y no sé de qué manera ha conseguido descubrir ese tesoro que se buscaba desde hace medio siglo.


  »Entonces me informé —continuó el detective—, y supe que, en efecto, un tal Murdoch Blossom se embarcaba hoy a bordo del «Thomas Drake» rumbo a Calcuta.


  —¿Va usted a arrestarlo, no es así? —exclamó Lady de Hock.


  —No tengo ninguna razón para hacerlo, mi lady. Oficialmente nadie busca el espejo del doctor Dee.


  La baronesa se encogió de hombros.


  —Todo eso es una estupidez —dijo—. No seré yo quien vaya a correr tras un pedazo de carbón, de cuya autenticidad dudo. Lléveme a la estancia roja.


  Harry Dickson obedeció, y algunos minutos más tarde, la baronesa de Hock se instalaba al lado de los dos hombres ante la mesa roja.


  —¡Cierren las puertas! —ordenó con voz enérgica.


  Su mirada cayó entonces sobre la palabra escrita en el polvo por la mano del doctor Surbass.


  —Bath… —dijo—, ¿qué quiere decir?


  —Se refiere al balneario de Bath —respondió el detective—. Algunos hombres de Scotland Yard investigan en este momento allí.


  —Bien, eso es asunto suyo y no mío. Veamos esta habitación. Desde luego, es una estancia para realizar prácticas mágicas, de acuerdo con las reglas de la magia roja, es todo lo que puedo decirle.


  —¿Y esta lámpara? —preguntó Dickson.


  —Una lámpara mágica, por supuesto, cuyo uso está muy extendido. ¿Puede darme una cerilla?


  —Pero no podrá encenderla, no tiene aceite.


  La extraña mujer se rió agudamente con tono amenazador.


  —Ignorante, juegue al policía y no al mago, famoso Dickson. ¿No sabe usted que la mecha de esta lámpara está impregnada de una grasa sutil que le permite arder lentamente sin hacer humo? Algunos pretenden que se trata de adipocera, es decir, grasa humana. Es posible, pero no estoy segura.


  En efecto, la mecha se encendió con una pequeñísima llama roja que no daba ningún humo y tan tranquila que se hubiera podido decir que se trataba de un vidrio de color.


  —Muy curiosa esta lámpara —continuó la baronesa de Hock—, sobre todo sus patas de grifo en oro que están admirablemente cinceladas.


  Acarició con su mano seca los apliques de oro, y aunque un tapón de algodón cubría su oído, el detective pudo oír un ruido.


  En ese mismo instante, se elevó una extraña canción.


  Se trataba de una especie de plegaria, modulada de un modo extraño, que adquirió enseguida un tono muy agudo y estalló en dos notas salvajes.


  Harry Dickson sintió que un dolor atroz le atravesaba el cerebro; su rostro se contrajo y cayó al suelo.


  Al mismo tiempo, el señor Wiggs, que tenía apretados los dientes hasta entonces, levantó los brazos al cielo con un gesto de agonía y cayó sobre la mesa. La baronesa apagó fríamente la lámpara y lanzó una mirada burlona sobre los dos cuerpos extendidos cerca de ella.


  —El secreto del dios Mato del Nepal —dijo—, una copia del famoso secreto del Toth egipcio, en suma: el ruido que mata. La nota atraviesa el cerebro como un puñal. Lo sé perfectamente, pues he estado presente un sesiones semejantes. Adiós Dickson y usted, estúpido conservador.


  Se levantó y se alejó sin ninguna prisa.


  —Si todo esto no resulta —añadió— enviaré un gato a pasearse por los alrededores uno de estos días.


  Salió de la trágica estancia sin volverse.


  Unos minutos más tarde se oyó un automóvil sonar en la explanada.


  Harry Dickson levantó la cabeza sintiendo todavía en sus oídos el espantoso sonido.


  —Ahora sabemos cómo murieron el profesor Surbass y Sebald Linkins. Sin duda, que Doomstetter le dio en el último momento algunos consejos acerca de la lámpara.


  Un gemido de dolor le respondió y el señor Wiggs levantó la cabeza.


  —Es terrible —gruñó—. No quisiera volver a vivir un momento parecido. Creí que mi cuerpo iba a estallar.


  —¿Reconoció usted a la baronesa de Hock? —preguntó Harry Dickson.


  —Sí, es el individuo a quien he visto varias veces ayer y cuyo nombre acaba de pronunciar usted, Doomstetter, creo que es.


  —En efecto, la baronesa de Hock y Doomstetter son una y la misma persona —declaró Dickson—. Esto salta a la vista, pero ¿es todo?


  El señor Wiggs se arrancó su barba negra y apareció el rostro de Murdoch Blossom.


  —Eso es todo —dijo.


  —¡Diablos! —murmuró Harry Dickson—. ¿Me habré equivocado en ese punto?


  VI - BATH…


  A las once y media subieron a bordo del Thomas Drake tres caballeros que, tras una corta entrevista con el capitán, adquirieron inmediatamente derecho de ciudadanía.


  Uno era el señor Murdoch Blossom que, en traje de viaje un poco pasado de moda, llevaba una cámara fotográfica en bandolera.


  Los otros dos eran pasajeros comunes, y bajo sus grandes bigotes, difícilmente se hubiera reconocido a Dickson y a su ayudante Tom.


  Unos minutos antes del mediodía, la sirena del barco se puso a sonar con frenesí anunciando la próxima partida.


  En ese mismo instante, llegó un taxi a toda velocidad y se detuvo junto a la escala.


  Un hombre bajo, vestido como un turista, con bigote de puntas colgantes, descendió y corrió por la pasarela.


  —¡Murdoch Blossom! —exclamó—. ¿El señor Murdoch Blossom puede prestarme un momento de atención?


  —¡Hombre! —exclamó el campesino—, me parece reconocerlo a usted… Veamos… ¡Claro!, usted es uno de mis antiguos clientes, el señor Lamy. En efecto, es usted el señor Lamy.


  —Sí, yo soy, y tengo que saldar una cuenta con usted.


  —No era preciso que se molestase por tan poco —dijo amablemente Murdoch Blossom.


  El hombre le lanzó una mirada suplicante, con sus ojos negros como el azabache.


  —Le pagaré todo lo que usted quiere —dijo en voz baja—. ¿Lo tiene usted?


  —¿Qué… gallinas negras? Lo lamento, pero ya no me dedico a criarlas.


  —¡No se trata de eso! —dijo roncamente el señor Lamy—. ¿Dónde está el espejo negro?


  Murdoch Blossom se echó a reír.


  —¡Conque se trata de eso! Vaya, vaya. Sí, señor; lo tengo… y nadie puede negarme la propiedad de ese objeto. Sin embargo, le debo algo, pues, gracias a las gallinas negras que tanto le interesaban, entré en contacto con otros brujos que me han pagado honradamente. ¡Ah! Señor Lamy, usted creía que era el único en poseer el secreto de la sangre de las gallinas negras del Nepal y de la famosa piedra ematil de ese país. Está usted en un error supino, pues tengo amigos que lo conocen mucho mejor. Han encontrado el espejo negro que ahora se va de viaje. Está muy cerca de usted, en este aparato fotográfico.


  —¡Cinco mil libras! —Gruñó el hombre.


  —Ingenuo… Sería necesario ser tan rico como el propio rey del Nepal para conseguirlo. Adiós, señor Lamy; le perdono el dinero que me debía… Baje pronto a tierra, porque si no dentro de unos días se encontrará en Calcuta.


  El hombre lanzó un grito de furor y quiso lanzarse sobre Murdoch Blossom, pero, en ese mismo instante, dos manos enérgicas cayeron sobre sus espaldas.


  —Lamy, Doomstetter, baronesa de Hock o Melanie Balder, poco importa el nombre, ¡queda arrestada en nombre del rey!


  —No, Goodfield, no estoy satisfecho —dijo Harry Dickson—. Sí, hemos detenido a un canalla que tiene bastantes crímenes sobre sus espaldas. También hemos detenido a Silversmith, que era uno de sus compinches, y a algunos de Whitechapel, pero no estoy contento.


  »Ahora comprendo perfectamente cómo se desarrolló el caso.


  »La ferviente ocultista que era la baronesa de Hock, a fuerza de prácticas de magia negra, llegó a imaginarse que era luciferina, e incluso la propia Melanie Balder. Pero le faltaba un auténtico instrumento de brujería: el espejo negro. Frecuentó las bibliotecas y los conocedores de la materia; no escatimó el dinero. Así consiguió descubrir que el célebre doctor Dee había tenido un laboratorio de astrología en un inmueble donde después se elevó al barrio de Houndsditch. Lo adquirió y, tras intensos trabajos, encontró los cimientos de la antigua casa que buscaba. Enseguida construyó el laboratorio de magia que conocemos e instaló en él un curioso objeto asesino conocido solamente por los sacerdotes del Nepal. Creía en sus poderes. Pero la demolición de una parte del barrio obstaculizó sus trabajos. Disimuló lo mejor que pudo su laboratorio, esperando que conseguiría conservar intacto el bloque y creó, para ello, la sociedad protectora que conocemos.


  »Aquí sus cálculos se equivocaron y temió que la policía descubriera sus secretos. Entonces decidió suprimir a hombres como Linkins y Surbass, que antes habían estado, más o menos, a su servicio. Al mismo tiempo, extendió el terror en torno a la estancia roja. Sí, estaba dispuesta también a eliminar a Silversmith…


  —Y a Lord Cobwell —añadió Goodfield.


  —No, aunque hubiera podido hacerlo, dado que Cobwell se beneficiaba de su fortuna, no lo hizo…


  Se detuvo un momento y, de pronto, exclamó:


  —¡Diablos!, no había pensado eso.


  Se lanzó literalmente sobre el aparato telefónico.


  —¿Hotel Flandes, de Charing Cross? ¿Sí?


  Muy bien, ¿el señor Murdoch Blossom está todavía ahí? Gracias, llámenlo urgentemente al teléfono, por favor.


  El cultivador de Maidstone recibió orden de acudir inmediatamente al despacho de Goodfield, en Scotland Yard.


  Después, Dickson marcó un nuevo número telefónico.


  —¿Es usted, Lord Cobwell? Bien, reconozco su voz. Todo se arregla, en efecto. ¿Quisiera tener la amabilidad de despedirse de mí? Además, necesito que me indique ciertas cosas con respecto al destino a dar a la estancia roja… No, no creo que podamos perseguir a la baronesa de Hock. ¿Podría usted verme ahora mismo?


  Murdoch llegó el primero y, tras una breve conversación, se retiró. Unos minutos más tarde llegaba Lord Cobwell.


  —Mi querido Lord —dijo el detective—, de buena se ha escapado usted no asistiendo a la sesión de la estancia roja. ¡Realmente providencial! Supongo que usted conocerá la terrible acción de la lámpara de jade rojo, ¿no es así?


  Lord Cobwell tembló visiblemente, pero Harry Dickson no lo dejó hablar.


  —Creía que Lady de Hock le había mostrado la manera de servirse de ese horrible aparato mortal, pero me había equivocado. Ahora comprendo la razón por la cual ella le prohibió asistir a la sesión que debía ser la de mi agonía.


  Athelstane Cobwell literalmente se hundió.


  —Sabía lo que se proponía esa terrible mujer.


  —¡No! —exclamó Dickson con voz de trueno—. Lady de Hock sólo era su instrumento… Goodfield, haga entrar a quien usted ya sabe.


  Se abrió una puerta e hizo acto de presencia Murdoch Blossom.


  —Mire a este hombre, Blossom —dijo—, pero no olvide que hace treinta años que usted lo vio por última vez.


  El campesino estuvo un tiempo sin responder y, de pronto, lanzó un grito de angustia:


  —¡Lord Bathurst! El comandante de nuestra expedición al Nepal.


  —Donde fue para arrancar de aquella tierra prohibida los espantosos secretos de la magia criminal —terminó Harry Dickson.


  »El pobre doctor Surbass al morir tuvo uno de esos relámpagos de lucidez que sólo tienen a veces los hombres en el límite de sus fuerzas: comprendió y, en el polvo, intentó escribir el nombre verdadero de su asesino.


  »Yo no he olvidado que después de su viaje a las regiones prohibidas de la India (viaje que comprometió la dignidad de Inglaterra en aquella colonia), Lord Bathurst recibió orden del rey de exiliarse. Regresó con el nombre de Lord Cobwell, que es el de una de sus propiedades, y el soberano hizo la vista gorda…


  »Ahora se aclara todo… Se comprenden sus conocimientos acerca de las gallinas negras del Nepal y que un soldado de la expedición había importado algunas. Y también queda clara la presencia de la piedra ematil que se encuentra en los templos secretos del Teai, el bosque prohibido del reino prohibido.


  »Vamos, Goodfield, extienda una orden de detención en toda regla, el caso de la estancia roja queda virtualmente terminado.


  NOTA: Todos los datos de este famoso espejo del doctor John Dee son rigorosamente exactos. Esa piedra mágica había, por otra parte, permitido al astrólogo predecir hechos muy lejanos, como la Revolución francesa y la guerra de 1914-18, así como algunos inventos recientes. Es igualmente exacto que después de la desaparición de ese espejo, numerosos ocultistas trataron de encontrarlo, sin conseguirlo jamás.


  Notas


  
    [1] Esto se acerca a un hecho absolutamente auténtico. El año 1895 fue revelada la existencia de dos luciferinas enemigas, Sophie Walder y Diane Vanghan, cuya influencia desastrosa se hacía sentir en el mundo. El 22 de enero de 1897, una comisión de religiosos se reunió en Roma, presidida por el obispo monseñor Lazzareschi, que no se atrevió a zanjar la cuestión, y donde no se admitió la existencia de las dos diablesas, pero tampoco fue negada. (N. del A.). <<
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